Queridos hermanos del Verbum Dei: 
Con ocasión del cumpleaños de nuestro fundador, Jaime Bonet, el 21 de mayo y su próximo aniversario de la ordenación (31 mayo), he querido escribir esta carta a toda la Familia Misionera Verbum Dei, agradeciendo a Jaime, en nombre de todos, su especial dedicación a la Palabra de Dios que ha generado el fecundo árbol del Verbum Dei. 

Tengo como trasfondo conversaciones en las que algunas personas me expresaban el sufrimiento de no sentir la voz de Dios… y esto durante mucho tiempo. Silencio de Dios, en medio de una vida normal, donde parece que la palabra fuera ajena a la propia vida, o el ritmo de ocupaciones y preocupaciones dejara seco la fuente de espontaneidad en la relación con Dios; niebla en torno a nosotros que hace imperceptible aquél rostro de Dios tan humano revelado en Jesús. Y me surge la pregunta “¿Acaso puede estar Dios en silencio cuando por esencia Él es comunicación?”. Esta constatación y pregunta sencilla que aflora en muchos de nosotros me hace recordar algo que está muy cerca de nosotros, en el mismo corazón del carisma VD: es la palabra de Dios; verdadero tesoro que compartimos y que nos une a todos los miembros de la Familia Misionera Verbum Dei. 

Me motiva, también, a escribir la cercanía al Sínodo de obispos que en octubre de este año abordará un tema que afecta de lleno nuestra comunidad: “La palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia”. Si el año pasado, después del III Congreso de la FMVD, fue para los miembros de la Fraternidad un año propicio para reflexionar sobre nuestra identidad y sentido de pertenencia, este año es un año propicio para todos de redescubrir la centralidad de la Palabra de Dios en nuestro carisma. 

Con gran alegría hemos recibido la noticia que una laica miembro de la Familia Misionera de Moscú participará en el Sínodo de obispos y podrá ser presencia del VD en tan significativo encuentro. Desde ahora, queremos apoyar esta participación con nuestra oración. ¡Cuánto desearía que todo el Verbum Dei pudiera ofrecer a la Iglesia lo que de ella misma hemos recibido, entregada con la sangre de mártires (¡aún hoy!), así como con la entrega generosa de nuestros padres o de tanta gente sencilla que ha traducido la palabra de Dios en sus vidas para que la comprendiéramos! 

Como a Moisés en el inicio de la historia de Israel, también a nosotros Dios nos dice hoy:

 Yahveh tu Dios te hará prosperar en todas tus obras, en el fruto de tus entrañas, el fruto de tu ganado y el fruto  de tu suelo. Porque de nuevo se complacerá Yahveh en tu felicidad, como se complacía en la felicidad de  tus padres, si tú escuchas la voz de Yahveh…  Porque estos mandamientos que yo te prescribo hoy no son superiores a tus fuerzas, ni están fuera de tu alcance. No están en el cielo, para que hayas de decir: « ¿Quién subirá por nosotros al cielo a buscarlos para que los oigamos y los pongamos en práctica?» Ni están al otro lado del mar, para que hayas de decir: « ¿Quién irá por nosotros al otro lado del mar a buscarlos para que los oigamos y los pongamos en práctica?» Sino que la palabra está bien cerca de ti, está en tu boca y en tu corazón para que la pongas en práctica.

Otras preguntas me surgen espontáneamente ante el Sínodo de los Obispos y ante diversas reuniones que se están realizando en todo el mundo para preparar el Sínodo: ¿cuál es nuestro aporte a la Iglesia sobre el lugar de la palabra de Dios? ¿Cuál el aporte a la Iglesia y al mundo de una familia que se llama Verbum Dei? Preguntarnos sobre el significado de la palabra de Dios es, en realidad, preguntarse sobre el significado y valor de nuestro carisma. 

Como un árbol plantado junto a corrientes de agua

El Espíritu Santo nos ha dado el don especial del carisma. Un don, que como la semilla de bambú japonés, tarda mucho en desarrollarse, pero en la esperanza de poder llegar a gran crecimiento. Dicen que este tipo de bambú puede tardar hasta siete años antes de poder percibirse como brota, y sin embargo, al séptimo año, en apenas seis semanas puede llegar a crecer hasta treinta metros. Este hecho real se convierte para el Verbum Dei en una hermosa parábola, en especial para aquellos que somos impacientes.  

¿Qué es el Verbum Dei? Para unos es una misión especial por la cual vale entregar toda la vida; para otros es una comunidad donde sentirse a gusto; algunos han descubierto en este carisma un testimonio y un modo nuevo de leer el Evangelio y de acercarse al Dios vivo descubriendo un rostro personal; para otros es una forma de afrontar la vida desde una espiritualidad rica. En realidad es todo eso y es más. 

Siguiendo esta imagen, el Verbum Dei se origina con una semilla -la Palabra de Dios- que al contacto con una porción de tierra –nuestra humanidad– y con la nutrición que proviene del agua y del sol –el don del Espíritu y gracia de Dios– hace crecer un árbol, con numerosas ramas, y frutos abundantes –es decir, la Familia Verbum Dei con toda su variedad–. No podemos olvidar, sin embargo, que esta semilla necesita una tierra adecuada, bien cuidada; la semilla no crecerá sino se le alimenta, si se planta en un desierto o se deja en una vitrina; tampoco crecerá si se le pone en una maceta que le impida desarrollarse. Que distinto si, como reza el salmo primero, está plantado junto a la orilla del agua… siempre da fruto, de toda clase de tipos. 

Hace unas semanas moría en Roma Chiara Lubich, fundadora de la Comunidad de los Focolares. Mujer excepcional que en la II Gran Guerra, en Trentino (Italia), descubrió junto con otro grupo de compañeras, y justamente en momentos terribles de bombardeos, el poder de la palabra de Dios. Cada noche leían algún paso del Evangelio y por el día iban a ayudar a toda la gente afectada por la guerra. Después de años de dar frutos muy ricos para la Iglesia escribía: “Amo de tal manera la Palabra, que quisiera llegar a tal punto que si me preguntasen: “¿quién eres tú?”, quisiera responder: “Soy palabra de Dios”. 

El Señor nos ha regalado poder responder así, y esto como don. Si alguien nos pregunta: ¿quiénes sois? Por puro don y gracia de Dios podemos decir: “Somos palabra de Dios”. Sin embargo, es también algo a conseguir cada día. Hemos de luchar cada día para llegar a ser lo que somos: una comunidad de la Iglesia en cuyo centro está la Palabra de Dios
. 

Este don, a redescubrir siempre de forma novedosa, sigue la dinámica de la encarnación: el verbo se hizo carne y habitó entre nosotros… y hemos contemplado su gloria. El deseo que la palabra de Dios abrace la humanidad en todas sus dimensiones, situaciones y circunstancias nos mueve a desinstalar nuestra vida y ponernos en camino… ¿Acaso nuestra propia vida tocada por la palabra de Dios no es una respuesta a quien siente la lejanía de Dios? (…)
Para algunos puede parecer pretencioso, pensar que el Verbum Dei puede ofrecer algo nuevo a la Iglesia, pues la palabra de Dios es antigua como la Iglesia misma. ¿Qué novedad puede ofrecer el Verbum Dei, nacido apenas en 1963? Ciertamente hay elementos que nacen de la espiritualidad, de la estructura, de la organización jurídica, pero pienso que, sobre todo, es el dinamismo peculiar de la Palabra, es decir, el dinamismo por el que acogemos la Palabra, la traducimos en nuestra vida y la anunciamos generando un dinamismo de vida y un fruto maravilloso: una familia al servicio de la Palabra de Dios. 

El dinamismo de la  palabra 

Dinamismo, en griego viene de la raíz dinamis, es decir, fuerza, actividad. En la física la palabra ha pasado a significar el movimiento, el estudio de las fuerzas y de los movimientos que producen las fuerzas; en filosofía, dinamis significa el devenir, el movimiento, el ser en el continuo hacerse, en una perenne actividad

¿Qué movimiento, qué fuerza, qué actividad es la propia de la palabra de Dios? Quizás es necesario preguntase primero ¿Quién pronuncia la Palabra? Y la respuesta la sabemos: la Trinidad. La fuerza y el movimiento que produce la Palabra es la misma vida de Dios Amor. Por ello, al vivir cualquiera de los versículos de la palabra de Dios nuestra vida se va transformando según el amor del que procede dicha palabra. Este movimiento o dinamismo se visibiliza en la historia de la salvación y en un pueblo llamado Iglesia, así como en el movimiento de todos los hombres de buena voluntad que buscan a Dios y buscan construir un mundo más justo. (…)
     Roma 21 mayo 2008
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Presidente de la FMVD

� Cf. Sal 1.


� Cf. Constituciones FMVD 10-11.
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